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U N  ASUNTO

( P a r a  n o v e la )

üCSO se irritaría—y con muchísi­
ma razón—si ahora viviese, aquel 
insigne D. Eugenio García Ruiz, 
que hizp iiiiprimir, en su periódico 
< £ /  Pueblos, el lema famoso: Libsr- 
tad  igual p a ra  todos, porque s i no es 
igua l para  todos, no es ta l libertad.

Y  digo que se irritaría, y agrego 
que tendria razones scbradas para irri­

tarse, porque he.leido lo  que algunos pe- 
riódiccsTelatan acerca de' u n  p a jt miste­
rioso que acompaña por esos mundos al 
■Shak  de P ersk . Dicen de él,— vamos, del 
paje,—los que han podido verle, que es 
un pajecilo encantador; que va vestido 
como el rcsto de la comitiva (si bien de 
e lta  comitiva no se cuenta que sea encan 
tadora); que se presenta siempre acompa­
sad o  de dos graves personajes ( |á  cual­

quier cosa, se llama, personajel) imberbes y  tiesos, y que 
estos personajes tiesos, y además imberbes, antes que de 
servidores, tienen aire de carceleros del pajecillo.

L a  cosa, si á  esto se redujera, nada tendria  de par­
ticular, n i parecería á  nadie extraordinaria; cada hijo 
de vecino, por muy ShaJi que sea, está en su derecho 
llevando á su servicio pajes encantadores y personaje ' 
tiesíis; pero es el caso que, bien averiguado todo, resul­
ta  que el paje no es paje, sino paja , y este camt'io de 
spxos tncdiñc,a algún tanto la  siiu«ción; de los per­
sonajes se supi-ne— me figuro qvie no se hace más que 
suponerlo, porque ¿quién va á  en e ra rse  de esos nego­
cios’— se supiine que sean eunucos.

Y digo yo, y d ina , de fijo, si aún viviera, aquel dnn 
Eugenio, uno de los dos so 'os republicanos unitarios 
que existían en E«pafia en i 873; «Imaginemos que un 
y u a n  Par/icuíar. que no es nada; ni Rey, ni Eíiipera-
dor, niSultun, ni Shah .....vamos, lo que se llama nada..,
tiene 1* ocurrencia f'e comprar para su uso una esclava 
circasiana, la viste de paje, le pone dos centinelas de 
vista, la tiene rec'usa en  una especie de  coche celular 
mientras viaja, y la encarcela no hien llega á  una po­
blación. Lo p 'im ero  que las autoridades civiles habrían 
dirhn á  ese caballero caprichoso, que disfrazaba de hom ­
b re  á  su querida, hubiera sido en sustancia lo siguiente: 
<Mirc Vd., señor escandaloso: ni en nuestro paiSíOi en

ningún país civilizado se tolera ya la  esclavitud; po r f  
consiguiente, esa p aja  que Vd, se h a  traido para  sus 
entretenimientos petsonales, al en trar en territorio fran ­
cés, h a  quedado Ubre, como los pájaros del aire y  como 
los peces del mar; sepa Vd. también, que en  las nacio­
nes medio cultas siquiera, no  es lícito imponer á  nadie 
pena de reclusión sind po r causa de delito y en virtad 
de sentencia de' un tribunal competente y  que, po r con­
siguiente, esa seaorita, po r muy circasiana que ses, en 
vez de estar vigilada constantemente por esos persona­
jes tiesos, eunucos ó enteros, y en vez de • distraer sus 
forzudos ocios y sus crueles fastidios en una ja u la , po ­
d rá  ir y  venir á  donde y  de donde le acomode, si bien 
será conveniente que use el traje propio de su séxo, 
porque entre nosotros sólo es costumbre usar disfraces 
en carnestolendas. Y si esto no le agrada á  Vd-, puede 
marcharse por donde vino é irse con la  música á  otra 
parte, dejando aquí, po r de contado, á  la  circtsiiiiia, en 
el caso de que ella no se preste voluntariamente á  con­
tinuar con Vd, el viaje.a

V  D O  quiero decir, p a ra  no asustar a l lector, lo que 
á  las autoridades eclesiásticas se les habHa venido á  las 
mientes con tal motivo. ¡Que de abominaciones, ana­
temas y hasta exorcismos que habrfa lanzado contra el 
protervo que viajase públicamente y con ostentación 
acompañado po r su amantel,-..

Poro se trata de un poderoso, de un monarca, del 
Shah áe  Persia, y todos los ojos se bajan humildemente 
y enmudecen todas las lenguas y sonrien, con la son ­
risa del servilismo y  de la  adulación, todos los labios,

Y cuando el Skah  declara que; po r respeto á  la mo- 
ra l eu'-opea, h i  dudo vestido y con'‘id';ración de paje á 
su esclava y ha  colocado al lado del het-hicero paje, 
como centinelas de vista, á dos eunucos,,, la  sociedad se 
da po r satisfL'cha, agradece al monarca persa aquella 
atención, prepara suntuoso alojamiento al viajero y á 
su querida, festeja y obsequia con grandes fiestas al se­
ñor, á  la esclava y hasta á IdE eunucos y... ¡No es ciento, 
lector de mi a lm t, que con ese tema podría yo,— y cual­
quiera podría— extenderme en amargas consideraciones? 
No lo haré; pero aconsejo á  los novelistas po r entr-ogas 
que aprovechen esto de  l'^s eunucos y de la  circasiana 
y de los respetos á  la  moral eurofiea, para escribir una 
novela, que tendrá gran  aceptación y producirá mucho 
efecto, y  cuyo título podría  y deberla ser: u L a p a ja  de^
Shah'».

A . S á n c h e z  P e re z ,
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CARTITA

¡Mientes, linda Violante, 
cuando propala? que, de gozo lleno, 
fuera tus besos á  escurrir amante, 
si de  tus labios la  onda palpiiante 
estallase en espumas de venenol

Guapa, si que lo eres [muy'reguapa! 
pero no  tienes el andar gitano, 
ni e l garbo cordobés de mi chulapa. 
jCon mi cbulilla, como el sol morena, 
quieres, ¡oh rubial, competir en vano!

T e  cutas tii no más de lo  divino 
y  eres la  virgen de ideales llena; 
mezcla ella lo divino con lo humano 
y es la  mujer apasionada y buena, 

Opuestos rumbos os marcó el destino 
y, reina cada cual de su hermosura, 
hay el distingo, entre las dos, que exislc 
entre la  hostia y e l  pan; la  levadura,

. Tií, Viola, rubia, sonadora y  triste . 
como el sueiio del bardo de Sevilla,

. S í utiiet-on ¡os cm púscuhs y  ftiisle .
Sorda al reelamo del amor latente, 

no  su dulce y  eEerna candelilla 
te  incendia á  un tiempo corazón y mente: 
solo algo azul en tus pupilas brilla 
del primitivo resplandor sublime,..
¡impressio qucedam— como dijo el o tro__
imprcssio quadam  veriiatis primee!

E n cambio, Rosa, mi gentil chulilla, 
¡se me encabrita i  la menor cosquilla 
como ai amago se encabrita el potrol 
Cierto que no heredó la  pobrecílla 
la  inmensa dote, que en tu  apoyo viene, 
y que será inmortal, porque no  tiece 
en que caerse muerta la- chiquilla; 
mas con eso es difícil que la  venzas,, 
no habiéndola vencido con el oro

de la  hebra virgen de tus rubias t ren íls .  
Mucho más de sus gracias el tesón 

que el tuyo de metal me maravilla..,
[Me río yo de los tesoros esosi 
Nos m antendrán amor, pan y cebolla..^ »
Si no  hay pan ni cebolla ¡amor y besos! 1. 
¡besos y amor pondremos en la  olla!

Ya sé que eres, Violante, una Zorrilla 
y crees, por eso, que por tí me muero, 
porque sabes que doblo la rodilla, 
más que ante Dios, ante el sublime Homero.

Mas no es lo mismo un  vate que un herrero 
y, si t a m a ñ o  versos amartilla, 
yo el.golpe escucho de la  rima dura, 
como el que oye llover bajo techado, 
como el que o^e cantar á  Bobadilla.

Poesía es de f ó s a l a  hermosura 
que tiene en ella Ja intuición del arte 
y, al abrigo del seno pareado

-----\üv, pareado ingerto en redondilla!—
y  epigramas de rosa en cualquier parte, 
desde el pié de  jazmín á  la  mejilla.

Ya has. visto, linda  Viola, 
que vale más que tú mi chulapilla, 
y  que no, sin dolor, me envenenara, 
sL de tus labios la  fragante ola 
en  ola de  ̂veneno se trocara,
Sólo po r una rara  carambola 
— 17 yí* verás si es carambola rara! — 
pueden mis besos encontrarse impresos 
en tu cara de mármol de Carrara...- 
Pues que lo sepa y que fe agarre sola 
la  chulapilla, de mi amor avara, 
ly alce la  mano, nido de mis besos, 
y te estrelle mis besos en la  cara!

J osé  d e 'D ie o o .

s e r e i s t a d a

Blas es un hombre excelente, 
un ejemplar empleado,
serio, modesto y honrado 
(mejurando lo presente), 

que alegre 1.1 vida pasa 
y sus hora» las desuna 
á  escribir:en la  oficina 
y al cuidado de su casa.

Con su suerte muy gozoso, 
ni aspira, ni quiere máS; 
y asi va viviendo ülas 
n i  envidiado, n i envidioso.

Luego... tiene una muje.' 
que es la misma perfección, 
pues quien conozca á  Asunción 
de fijo la  ha  de querer.

Débil talle, rubio el pelo, 
blanca como una azucena... 
y  dicen que, en cuanto á  buena.

es una  santa de! cielo,
. Pero el miindi>, que es mordaz 

y  cuando calumnia g'>za, 
la h a  emp.endido con la  moza 
y  no me la deja en p iz .

Rugió la  murmuración, 
y, puesta en  bocas extrañas, 
yo no sé  citaniss patrañas 
le  colgaron á  Asunción,

y aunqUe causa desconsuelo 
á  Blas verse criticado, 
porque, comt) está probado, 
catuninia é  velenosello. 
supo esforzarse y  callar, 
diciendo para concluir:
«¿Rien! ¡dejadles reirl 
jllabian? ¡dejadles hablar!

En vano el mundo me hostiga 
p o r lograr lo que desea;

mientras que yo no lo  vea, 
no me importa lo que dig,\,s

Y huyendo la batahola 
del mundo que le es contrario, 
fuese á un barrio solitario 
y  alquiló una casa sola.

Allí vive á  su placer, 
á  toda desgracia ajeno, 
encontrando siempre bueno 
lo  que dice su muger;

que tanto le desatina 
y es tal s i afan de  mirarla, 
que á veces por no dr^jarla, 
¡deja de i r  á  la oficina!

Una noche, ai retirarse 
á  su casa, deseoso 
de encontrar algán reposo, 
(quiero decir, de acostarse)
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T.A SRMANA.CQMICA

M A JA D E R IA S.

Aniipl Idgo dé G inebra ,,.

z ? ; . : :  i ^ r  v d . '^ o  s¡ f - -  ^ . t ^ ^ q u i n o . . .

i  t

__,Qiie andan m al los cambios sobre París? Pues
aue  esperen que vaya allá L ^ a r t i jo ; :q u e  con los cam­
bios que él sabe dar en la  propia  cabeza de los biclios...

-  Yo, sí, seBora; yo  h e  visto que él te  daba pelliz-
quitos en  l a s  piernas y que tú  te  reías.

___Bue/\0} pero es que é l me daba los p e ll i íq m to s , , ,
de  rabia y yo me reí»... ¿sabes?... de despecho.
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■LA  SEMANA COM rrA

PREV ISIO N

' ¡Y  á  dónde vás?
— A l Casino.

— N o vayas. Pepe; porque a llí tom as café v  como te  oones 
sar.un solo m om ea to . ^ « ‘c  pones nervioso... en  toda la  noche  no puedo desean
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y  cuando ya el llamador 
entre las manos tenía, 
vió que e l sereno venía 
gritando;— iSeñor, $efiorl

Milagro t a  sido el encuentro... 
N o  entre usted.

- ¡ Q u é  es lo  que pasa? - F u e s  yo tenía en ten d id o .. .

_ Q u e  no  en t 'e  'isted en era usted el amantel
morque el m ando está dentrol

— ¡Como el marido, bergantel ^  SaCC«Ne,
—Cabal.

—Yo soy el marido.

r

UN'POCO DE CREMATÍSTICA

V p e r d .n e .e  D. Juan V a ler, q .  le  ^ u r p e  el

guisa de piel de león

° ' ' S  el caso, que atravesamos una  crisis monetaria de 
p  p  y d e m i s V r a s  de cambio y que, segün afirman 
malas lenguas, al Banco de España le sucede en el ex- 
tianiero lo  que á  Xfl en.nuestro país.

N a d i e  le  dá crédito alguno.. /  •  „  i„
Dicen que la  plftU abunda que es unliorror(|S i me lo

pondo yo también} no  se ve una m oneda de cinco <lu 
ros n i po r u n  oio de Ift cara.

Y  cuando las cosas no  se ven po r un  ojo de la  cara

¿por dónde h a n  de verse?
Con este motivo, hay quien pone al Banco de oro y 

azul asegurando, que no  solamente nene el oro, mas 
también el moro, y que es conveniente hablarle en pía 

la  va  Que tanto abusa de este metal.
S in duda creen estos desesperados que el Banco, h_, 

riéndoles po r los mismos f i l o s ,  va a  contestar a estas 

pelucas con otras aun mayores, es decir, con -
Pero  ¡que si quietes! el áureo metal no  parece y 

esta carestía continua, habremos de declararmonumen- 
' r n a c i o n a l l a  torre del Oro de Sevilla y guardaremos 
baio siete llaves el As de oros, po r ser una carta  tan
célebre y rara  como la Caría M agna de los • ,

_ Buena prueba de que el oro escases— me “
a m ie o - e s  que para  coronar á  Zorrilla hemos tenido 
q u é  ir  buscando el metal po r los rincones, porque á eso 
Equivale ir  á recojerle entre e l fango y las arenas del

^ ^ " y a U n ^ h "  ga V. caso de andaluzadas. Si fuera 
cierto que esos riachuelos arrastran polvo de 
granadinos andarían á  todas horas con los bolsillos

"” ?Con qué dolor se recuerdan aquellos felices tiempos 
en que, para  las transacciones importantes, se contaba 
siempre po r onzas y en que á  los chicos de buena cssa 
no les faltaba nunca un doblón isabelino 6 alfonsino 
para  sonarlo en mostradores y mesas de café.

H oy ya es o tra  cota: desde que rige el sistema mé- 
trico-decimal la cnza  h a  desaparecido hasta de las pe-

sas V medidas ,
E n  cambio corren que se las pelan, pasan po r todas 

partes y hasta pasan.de castaño oscuro, los pese ones,
e s c u d u s ,  m e d i a s  pesetas y  otras monedas por este

tilo. . cl.ileresco. . -r. __
- Y  claro es— como decía un s u je to - q u e  un Banco 

con tan marcado color de  plata , m. s que un banco de
e m i s i ó n ,  parece un banco de sardinas. •

¡Será quizás que el Banco de E^P»8a,.alartrado como 
todo el mundo po r la  creciente emigración t  la  Repúbli-

C«i ¿vis****** • ~ ‘
ción el verdadero R ’O de la Platal

N u e s t r o s  oradores p a r la m e n ta r lo s ,  que tanto se des .

viven por hacer la  felicidad de l país, podrían hacer mu­
cho en su obsequio conjurando la  presente crisis.

y  e m p l e o  e l  verbo «conjurar» porque ya es sabid 
que, de po-o  tiempo á  esta parte, nuestros oradores po- ; 
Uticos son  especialistas en conjuras. ^

E n  efecto ¡no tiene cada unb de ellos un  «pico

°*̂ p L s /qué les cuesta hacer acuBttr su metal de vozí
_ Y o  c re o -d e c ía -u n  o p t im is ta -q a e  el m inis«o de 

Hacienda h a rá  poner en circulación las existencias en 

oro y entonces...
— iOué haría  V.? . .
—  Oué haría? Decirle a l comercio; iQue sea enho­

rabuena! y decirle al Banco: ;Que sea en oro bueno!
S i la  ansiedad pública no  se satisface de un  tnodo 

ó de otro, pronto habrá que añadir á  las emigraciones 
obreras que hoy comentamos, otra emigración de co- 
merciantt s, parecidaá aquella famosa de 1°=
:en busca, no  ya del vellocino de oro, sino de un doblón 
de Fernando V II 6 de una onza de barra

D e n t r o  d e  poco la  orografía pertenecerá al ramo de

de ciencias ocultas. , ,
Y  vamos á ver; para  evitar tantos males jno podría 

nombrarse Gobernador del Banco al rey Midas.
Porque este, á su cualidad legendaria, une la  de te­

ner mucho tiempo y, po r consiguiente, mucho oro, si
c ierta  l a  f a m o s a  .-entencia británica.
Y conste que al hacer esta proposici^ónnohe querido 

ofender á  ese seBor Gobernador de Albacete, 6 mej 
dicho á ese señor de Gobernador Albacete.

- D i g a  u s ie d -p reg u n tab a n  á  un importante accio­
nista del primero de nuestros establecimientos de crédi-
I ^ i - V o  es verdad que se acuñaron hace poco monedas 

,de oro de veinte pesetas?

I _ Y ’ino es cierto que guardan Vds. esas monedas?

Z ' ^ ’o r^u é , entonces, no  las ponen Vds. en circula-

“ -^lO hl es imposible; los tales doblones de oro son

“ “e T ^ S í o  de esta crisis monetaria, cuando los uní>  
„ ís  emigran buscando en la  nación cecina a ganancia 
d t l  canfbio comercial, cuando sepuede decir que nada 
£ \ r q u e r e l u c e e s o r o y  hasta el mismo ^°1 parece
redondo a m a r i l l o  y brillante, un  hermoso doblón que
ande por las nubes - c o m o  todos e l lo s -  ¡qué orgulloso 
me siento de llevar este nombre de  pila tan  apetito ,

c o d i c i a d o  y  d e s lu m b r a i^ r ^ ^ ^  ViLLANOVA,
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¡AL CIELO!

N o puedo espücar po r qué, 
ni como fué tan siquiera, 
mas quiso Dios que muriera 
y . . .  me morí. Ya se vé: 

íquién se atreve á  resistir 
un mandato celestial, 
po r más que en mandato tal 
se nos ordene morir?

Yo, en tan triste situación, 
fingí un reuma v iiy  p -o fundo  
y me marché al otro mundo,
(■no al que descubiió Colón.)

Como el alma nunca muere 
así que del cuerpo huyó 
la mfa ¡horror! lo que vió

Y  alio su amor propio zahiere.
Halló á mi esposa llorando 

(por lio perder Ja costumbre) 
y en torno, una  muchedumbre 
que el pésame la iba dando.

Vió á un amigo que decía: 
— ¡Bien hizo Dios en matarle/
¡Asi me ahorro de pagarle 
diez duros que le  debía¡.,

Despues que toda la  gente 
se despidió de la  casa, 
mostrando un dolor sin tasa, 
por supuesto, exteriormente... 

yo v íentrar á un caballero
[es decir, yo no; mi alma) 
que iníerrumpieiido la  calma, 
de aquel hogar, placentero 

jovial y alegre en esceso, 
á mi mujer se acercó 
y po r saludo... la  dió 
un  beso. iCuernosI ]un beso!

Y ella ¡infame! quietecita, 
lo aguantó sin .decir nada.,,
¡Sí estaría acostumbrada 
á semejante visita/

Yo entonces, Igual que un galgo, 
al ve/los [ayl.,, con presteza 
me eché mano á  la  cabeza, 
pretendiendo encontrar a/^a...

F a n ta s ía

En alas de mi dolor 
y  profunda índig'nacióa, 
partí de la vil mansión 
que lué templo de mi amor.

Y buscando algo más noble, 
veloz me alejé del gueJo 
y  fulme derecho al cielo 
tarareando Un paso-doble.

Mas, cuando ya fíen lo  en popa 
veía mi dulce ideal.., 
jcayó un aguacero tal 
que me puso hecho una sopa!

Fué un percance estrafalario 
la  lluvia en aquel moruento, 
¡Hasta el liquido elemento 
mostrábaseme contrario!

[Estos son lances crueles!
¡Y ahora yo cómo me atrevo ...? 
D irá  el portero que llevo 
muy mojados los papeles....

¡Qué chasco! ¡Qué situación!
¡Y lodo dejando á un lado 
el soberbio resfriado 
que me causó el cbaparróT!

Del más airado despecho 
me hallaba yo poseído, 
y entonces... de haber podido 
llorar, ¡vayal lo hubiera hecho.

Pero despues, fríamente 
a l  pensar que estaba feo 
y que aquel tonto deseo 
no  era lo más conveniente,

me entretuve en calcular, 
viéndome en tan sério apuro, 
la broma que de seguro 
les debería inspirar, 
á las gentes terrenales 
que nada lienrn que hacer, 
si hubiesen podido ver 
todo el colmo de mis males, 
contemplando con anhelo 
cosa tan inesperada...
[como un alma conslipada 
viajando con rumbo al cielo!

Una semana y un día

llevaba ya de volar, 
cuando, al fin, pude llegar 
del cielo á  la  portería»

Penetré resueltamente 
con entusiasta placer 
y . . .  ¡;r:lelos!l ¡vi á mímuger... 
y me pilló un accidentel- 

San Pedro allf me auxilió
y  yo entonces le conté '  ' 
(cuando repuesto me hallé) ,
lo que con ella pasó. ' i

Echóse el Santo á  reír 
y luego me dijo airado;
'-¿C óm o el último has llegado 
siendo el primero en morirí

— lOhl, San Pedro; no os asombre 
respondí, porque á mi ver 
siempre en todo,' la mujer 
vá mas lijei-a que el hombre.

Y con acento medroso, 
nos contestó aquella impía;
— ¡Yo morí de  la  alegría 
de haber perdido á mi esposo!

Pero me hallo artepeutida 
(é imgjoro vuestro perdón) 
de  aquel aciago alegrón 
que me ha costado la  vida.

Y o ...  lloraba; e l santo, un ¡ay! 
exhaló, sentimental, 
y ...  ¡aquí teneis el final 
de nn drama de Echegaray!

D e repente á  mi mujer 
le  dijo; — [Allá en los infiernos, 
sufrirás males eternos 
por tu inicuo proceder, 
y tus deslices funestos 
expiarás junto á  Luzbel 
porque al fin y al cabo, él 
ya lleva los ct/ernos puestos!

Esto de San Pedro oí 
y así termina mi historia...
Y  aquí paz, y  después gloria, 
porque á la  gloría me fui.

J .  LA-MBERT.

, Chico, me sigue el dolor 
tle una manera espanlosa 
^-P ues yo le daré una cosa- 
no liay msdicina mejor.

,1» I aguardiente
di^lo más fuerte posible
y aunque el dolor sea horrible 
se calma mstaniáneamenie 

porque al tenerlo en la encía 
cuatro minuios jo  más 
» n t a  el nervio; j a  verás 
C9IH0 encuentras mejoría.

DOLOR DE liíUELAS

Y a que me lo has recordado
p o c o  c ues ta ,  p r o b a ré ,
aunque oirás vcces probé
sin obtener resultado.

Voy á contarle una cosa 
que nos dió á  todos un susto, 
y á mi me ctisift un disgusto, 

a u ^ u e ,  en verdad, fué graciosa.
Hi.ce tres meses, mi abuela, 

que Biiá ya de/ei-iorada, 
me dijo muy apurada '  
que le  doha uua muela.

y  yo, gite ya conocía 
el remedio que me dás, 
le dije, sin inás ni más, 
que ft escape la  curaría.

Mandé comprar un frasquito 
de sgiiardienie superior, 
y po r quita .la  el dolor 
la bice lomar un poquito.

Como aquello no cesaba, 
se enjufgó ron  ijjucha fé, 
según yo se lo mandé 
y el dolor... ,se le  aumentaba!Ayuntamiento de Madrid



LOS SOMBREROS D E SEÑORA
(D é eso s q u e  lle v a n  ahora.)

LA SEMA

A petar de lo cual.... no obstante de.... y  por lo mUmo que....

Ayuntamiento de Madrid



SEMANA CÓMICA EN  E L  CAMPO

(A le g o ría s]

I >

L a m úsica

¡II  bel' canM
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«Míre usté, abuela, espreci&o 
que se siga usté enjuagando 
y así se la  irá quitando», 
la  dije po r compromiso;

y  ella.|claro! con afán 
seguía .mis instrucciones

por conservar sus raigones 
y poder mascar el pan, 

porque sabia muy bien 
que iría, si no, u n  doctor
á dejarla sin do lor.........
peco sin muelas también.

— ¡Sabes en qué estoy pensando? 
— Tú dirás, mamá.

—Di, Rosa:
^no t a s  notado tií una  cosa 
hace días en Fernando!

__¡Yo?..no.. íqué quieres que note?
— Una zoío.... fija tí.
— N o caigo,.. |Ah, si, ya  lo sél 
ique se h a  dejado e l bigotel .

— No es esd.-
. -—¿No es eso?

V —No.
__Pues no atino, francamente.
_Di... ¿por quíé esl& indiferente
hace días! •

— iQ u ésey o l 
fAh... ya  sél Me-pidió un beso 

. y no  sc 'lo quise d a r . ..
Dijo que ss iba á  enfadar, " 
y de seguro es por eso.

Le dije que era pecado,

D. Mariano 6 D . Gorrón, 
el que h a  jurado Tivir
á costa de ia-sacióTi.
escuclie con alención 
lo que le voy á  decir.

H ablaré con seriedad 
sin que la pasión me venza. '  - 
Usté, á  pesar de su edad, 
ni tiene formalidad 
n i conoce la  vergüenza.

Estoy resuelto á  decirle 
la  verdad desnuda y  llana 
y que lo hago he de advertirle, 
porque no  puedo sufrirte 
y porque'me d i  la  gana.

Sí le causa desagrado 
lo que le digo ipaciencial . 
no  quiero estarme callado,

pero él, haciéndome mimos., 
me dijo que éramos primos 
y que estaba dispensado.

E l insistió, me negué 
y al ver que yo no  cedía, 
dljo-que no  le quería, 
cojió el sombrero y  se fué.

¿Hice mal?
—Claro que no, 

y  no  te  rifio po r eso;
|si le hubieras dado el beso 
lo conocería yol ..
— ¡Jesús, qué cosa más raral 
— Pues, hija tüía, es probado: 
los besos de enamorado 
se conocen en la cara.
— (]Y el, que decía que un beso 
es música eíkstial!)
¡Cosa más original!...
Y  di,' mamá, ¡cómo es eso?

Escucha: un sabio eminente

A  U N  GORRÓN

que ya me encuentro cansado 
de su mucha impertinencia.

E l dejarse convidar 
ningim hombre de sentido 
!o debe ds tolerar, 
porque ese m odo de obrar 
Sólo es propio de un  perdido.

Usied tal vez ha  pensado 
poderme dar á  mi el timo; 
pues,si eso se ha  figurado, 
anda V. equivocado 
porque yo  no soy un primo.

Una vez le convidé 
p o r no  o6ciar de grosero, 
pero ahora, desde que sé 
lo quS se propone usté, 
me dejo emjjluinar primero..

Además, le hago presente

— y  q’ié JC'>mo iit decins, 
se curó al fin d^.ña Antera?
— ¡Cá! ¡pescó una borrachera 
que la  duró cuatro días]

E m ilio  d e  M o tta .

BESOS DE AMOR

que á su estudió se dedica, 
ese fenómeno explica 
de la  manera siguiente;

E l beso, en lo general, 
si es de  amor,-se da .con fuego 
y ese fupgo al b ro tar  luego 
deja impresa una  señal.

Señal que imprimen los  labios 
en la  faz de las-hertsosas.

— (]Pero Dios mío, en qué cosas 
se han  ido.á meter 16s sabiosi)
— Seüal que bro ta  á  menudo 
como embleina delator, 
porque los besos de amor 
son perniciosos.

— (¡Lo dudo!) 
—Así el autor lo-declara.

-— (Si bro tan  sel5a!es tales...
¡Dios mió, cuántas señales 
voy á  tener en la  cara1)

J o s i  BO ER ÍS .

que no admito esa; bromitas, 
pue? convidar es corriente 
á  mujéres solamente 
y e so .. ..  cuando s o n to n i ta s  

<Pero á  Vi... ique.de'svaríó! 
Téngame Dios de su mano, 
porque al pensarlo aiin me rio... 
¡Usted sin duáa, hijo mío, 
me tomó por italianol 

No se moleste V. más, 
n i me haga más cortesías, 
ni esté dale que ¡e das, 
pues po r no  darle, jamás 
le daré lo.- buenos oías.

Conque ya habrá visto usté, 
D. Mariano ó D. Perdido,, 
que Ci.-nmigo no hay de qué; 
busque por ahí quién le  dê  
que aquí ya le han conocido.

4

A b e l a r d o  M i l l o t

Ayuntamiento de Madrid



U N  INCIDENTE

(Representado en Madrid en el Teatro de los Bufos 
Arderius y en el de Novedades, en el Principal de Bar 
celona y el de Zaragoza, etc,, etc., y  hasta  en Valla- 
dolid),

PERSONAS:

E L  A C T O R ,  E L  A V I S A D O R .

ESCENA I.

S in  levantar e l telón.

E L  A V I S A D O R , ' J O / l >  '

¡Sale p o r la derechiL, y  desde el a n tro  del escenario 
dicí con mucho despaipcyo\)

¡Con anuencia de la  autoridad! •
(Se detiene a lg u n o s’segundosj.

P or indisposición de... á  causa-de,., tab iendo ...

{Alborote ó no  alborote elpúhüco, í l  avisador se retira 
como avergonzado^

ESCENA II,

E l  A C i ' O K ,  solo.

(S a lep o r la itquierda, abrochándoseprec’pitadameníe 
la levita.)

L a empresa siente muchísimo lo que acaba de suce­
der y me ha encargado que así se lo manifieste á 
ustedes. .

L a colpa de lo  ocurrido la  tiene exclusivamente el' 
avisador, que sin estar acostumbrado á  hablar en pú­
b lico ,se  h a  atrevido 4  inlentatlo  hoy po r primara 
No ha recordado el infeliz que esto se hace general- 
mer.te con el ausilio de l aputttador.

E l hablar en piibljco es mucho más difícil de lo que 
algunos creen, porque á medida que se habla, se h a  de 
estudiar el modo de ser lo más conciso posible; d é lo  
contrario el orador se hace antipático. A mi nada me 
carga tanto, como esos hombres que emplean una 
hora  d a ra  decir lo que sólo necesita cinco minutos; y 
creo que á  Vds. les pasará lo mismo.

Pero no  perdamos e¡ tiempo, porque, como dicen los 
ingleses, el tiempo es dinero; aunque esto no es verdad, 
porque i  muchos les sobra el tiempo y no les sobra el 
dinero.

Pero  dejémonos de comentarios, porque la  empresa 
me h a  encargado que sea lacónico, y como 3a  empresa 
es la  que pacra, yo he de obedecer á la  empresa; uste­
des en mi lugar harían .otro tanto.

Además, es preciso liacerse cargo de que sin disci­
plina no hay órden y sia 'órden nada es posible Sea­
mos obedientes y dejemos para  o tro  lugar las conside­
raciones á  que se presla lo ocurrido esta noche con

- aquel'infehz, que á  estas horas habrá  ya fallecido,- pro- 
■ bablemente.

L a  empresa me ha encargado que les diga á 'Vds, 
que por indisposición de.,.

iMe parece imposible que el avisador no haya sabido 
decir una cosa tan fácil y tan Sencilla!. Pero ya que no 
hay reme Jio,.corramo8 Jjn yelo. sobre lo suc,edido, por-, 
que á nada conduce el entretenernos ahora en exami­
nar si era fácil ó difícil lo que debía decir e l avisador. 
]No perdamos el tiempo inúcilaientei

P or indisposición de íiní g ^ ín o 'd e  un cpnocido de 
un  amigo de un primo de u n  hermano de uno de. los 
comparsas de la  compañía, este Jntermedio'se prolon­
gará  hasta las.,.

(Sá ía  e l reloj, que ha de ser tan  grande como sea po- 
sible).

_¡Creo que se ha  paradol |T a l  vez no tiene cuerdal 
¡Cá¡ |Si se la  he dado n o  hace un cuarto de  hora!
¿Se habro roto alguna pieza?

(Agitando e l reloj se lo aplica a ! oido.)

¡No se ha roto nadal
¡Es muy estraflo que se baya parado, porque es un 

gran reloj I
jL o  compré en la  primera Expi'sición de Parlsl 
Anda de día y  de noche; lo  mismo los días de tra­

bajo que los dias festivos.
Además de las horas, señala los eclipses, los cambios 

de ministerio, el alza y  baja de los valores pilblicos y 
las evoluciones de  D . Cristino Mattos.

Tiene, además, un para-rajíos de bolsillo.
SeSala también los dias de vigilia y  aquellos en que 

se «áca ánima,
¡ Es un gran  reloji
¡Es muy curiosol Sólo se le h a  de dar cuerda tres 

veces' a l día y otras tres durante la  noche; de modo que 
se puede decir que es un reloj despertador.

ESCENA III,

D icho  y  el  a v is a d o r .

E l  a v i s a d o r .  — (Asomando la cabeza, desde el estremo- 
del escenario, indica a l actor que termine pronto, que el. 
público está impaciente y  que es preciso levantar el 
telón.)

E l  ACTO-E, — (l> á á  entender, con signos, también, que 
no comprende lo que dice.')

E l  a v i s a d o r . — (Repite los mismos signos qué la p r i ­
mera vez, algo más m arcados.)^

E l  KC7 0 í..~—{Indiíaado antes qae tampoco le compren­
de, se adelanta hasta enconti-aA  y  después de hablar 
con íl, dice algo incomodado'^ f 
¡Bueno, hombre, buenol ‘ ^

ESCENA IV .

E l  á c t o k ,  . solo.

{Vuelve á ocupar e l mismo sitio que antes.)
¡No ocurre'nada de particular!
¡Un recado de la  empresa, encargándome que des­

pache pronto mi comisíónl
N o se hacen cargo de que todo necesita su tiempo; 

las cosas ó no hacerlas ó hacerlas bien. Yo he tenido 
que escusar á  la  empresa, porque, después dé lo ocurri- 
do'con el avisador, era preciso dar una satisfacción al 
público.

ESC EN A  V.

D ic h o  V e l  a v is a d o r .

E l  a v i s a d o r . —{Desde el estremo del escenario y  aso­
mando la cabeza^
[Pstl iPstl

Ayuntamiento de Madrid



, , V i  Y d . ^  s a n  'F u . ,  voy yo! ;A  San
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— Pues yo  creo que después de  lo sucedido sube Cá- 
aovas. /

— y  yo opino qnt: sube Martox. ¡
— ¡Chigssil Vosotros no  digáis nada á nadie, pero yoí ' 

tengo motirog p a ra  saber que quien po r ahora sube e s , . . ' , 
— {Quién? ¿Quién? \
—L a  temperatura. i

Voy á  escribirle á  Pidal, que  debe d e  t e n »  influen- 
T ia-íon  el Padre E terno, á  ver si consirae  que nos re­
b l e n  un poquito el calor.

[Ay, manguero, qué calorl 
|A y  manguero, yo me muero! lAy, p o r  caridad, manguero! 

iHágaine Vd. el favori
Ayuntamiento de Madrid



E l  ACTOR —(5 < adelanta aíra ves kasta encentrarle y  
después íie hablar con él medie m inuto, vuelve á su  

¡ilia.)

ESCENA V I. .

E l  a c t o r ,  sala. '

(B irigiendosí a l público^

L a  empresa me acaba de anunciar que é l enfermo se 
encuentia 'ya  restablecido y que, po r consiguiente, con-

anunciado en lostinuará la  función, según el órden 
carteles. . ,  ,  .

■ 'D e modo, que ahora ya no hay necesidad de que 
continué mi discurso, porque lia desaparecido la  causa 
que me h a  obligado á  dirigirles !a po,labra.

Con este motivo, se repite de Vds. sum as atento

y,S. S. S. Q. B. S. M., ■ .

{E l nombre del actor^

A l k s r t o  L l í Na s .

BEATITUDES DE TADEO

Miren que cosas, 
tiene Tadeo, 
indocto chico 
dado a l beaterío, 
ultramontano 
hasta, los huesos, 
develo insigne • 
del S a c r^ e n to ,  
que en  procesiones 
y  jubileos 
muestra medalla 
colgada al cuello, . 
largo rosario 
de grandes cuentos, 
— digo, de cuentas — 
y otros enredos.

Se le  visita; 
recibe serio; 
po r saludaros 
no deja el rezo; 
habláis de modas, 
habláis del tiempo, 
de Exposiciones 
y  monumentos, 
del hipnotismo, 
de sus efectos, 
y é! os contesta 
con Padre-nuístros.

Habíais de Ciencias, 
de  sus progresos, 
hum ana industria, 
raros inventos, '

de Bellas Arles 
y sus adeptos...
Son su respuesta 
salves y-^redos.

Habíais de niiUis 
de tipo angélico,  ̂
ojos aíules, 
lubio cabello, 
cutis nevado, 
turgentes pechos, 
talle de palma, 
voz de jilguero,..
;Tira el rosario, 
lie  e l mastuerzo, 
abre los oj os 
y deja el rezol

J o s é  M C O D O L O S A .

AMOR A RD IEN TE

— Pideine una prueba, Lola 
que yo demostraste ansio, 
que no hay en el Universo, 
galán más tierno y rendido.

¡Que es poco! Tu linda Boca 
pida, que á  tí me esclavizo 
y diez, y veinte, y cuarenta, 
y quinientas mil te brindo.

¡No exagero! E ra  pequeño 
y presentía tu hechizo, 
porqué siempre estaba, Lola, 
con dolores y quejidos.

P or ti estoy dispuesto á  todo, 
y á  mucho más qne no digo, 
y si lo exiges, á  Roma 
iré con O sin vestido.

Quiero que nadie me iguale 
en  amor y en sacrificios, 
que po r algo eres la  sima 
que'se traga mis suspiros.

S i la  ambición h a  tocado 
tu  corazón femenino

y anhi:las ser poderosa 
y hacer de perlas tu nido, 

dime sólo u n a  palabra, 
abre lu carmíneo pico 
y  parto  á  la misma China, 
que es el país de lós chinos, 

y al celeste emperador 
cuatro jabeques le pinto 
y hago que me arregle un mundo 
de trenzas y dé abaiiicns;

despues me paso al Japón, 
como dos y dos son cinco, 
y  escojo vajilla fina, 
y obras de barro cocido.

Luego ví'y á  California, 
desembarco en San Francisco 
y en lingotes de oro puro 
te mando, I.olilla, un pico.

Si no  te basta esto, á  Europa 
me vuelvo, y en  Paris mismo, 
te mando hace.' una torre 
que deje al Orbe aturdido

y un Boulanger d j  madera, 
y u n  Rochefort como un mico, 
y_seis carrozas suntuosas 
para  que te dés tii pisto.

Y de Francia voy á Italia, 
y de Italia voy á  Egipto, 
y te envip Us.piráinides, 
aunque loglaterra alce e l grito, 

y  p a ra  guipe de gracia, 
me llego á  Cádiz de UJi brinco, 
y te mando á Tsaac Peral, 
y  á  Cólson y al submarino, 
para  que te luzcaz en 
el estanque del R e'jro .
¿Que no basta? Pues, hermosa,
¿qué pides, qué quieres? ¡Dilol 
¿Cómo, Lola? íEl brazalete, 
los pendientes y el aniUo 
q ie vimos esia mañana? ^
Muger, pues haberlo dicho, 
porque ahora, con tanto viaje 
]se me ha perdido el bolsillol

F l o r e n t i n o  L l ó r e n t e  {Florete)
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LA semana  A

DO U T. b e s ;
JS '-

le Í H l T  amorele regale cuarenta ramos de flores
dos pares de pendientes, un guardapelo
un vestido de raso colo , de cielo ^  '

itn lomo de romances de Antonio Grilo, 
y otras inil baratijas 

por el estilo.

m m r n

Pensamientos.

U na mujer con qu ien  nunca podem os casar 
nos es... la herm ana d e  nuestra v i u d ^  

i i l  m j tiim o n io es  una sociedad colectiva om»
con el adulterio se conviene en anónima.

IJd cuerpo qu e  com unique la  electricidad v 
un hom bre que. ocupe el pescante de un ómni^ 
bus, tienen iguales deberes; am bos han de ser 
buenos conductores.

— E n las cosas hamcQas¿i>uede h ab e r  al£rnna
que sea una y  tres al propio tiempo» ^  

—Wo, señor.
- P u e s  m ire Vd. esa  ave. ^Qué es?
—U n  pato.
— No, señor; es pata.
—Bueno; pero es u va  pata.
—<Y cuántas patitas trae la  pata?
—Dos.

Pues una pa ta  son tres patas.

Papeles sDnpupsIes, 
cartas son cartas; 

promesas de mujeres 
todas s^n falsas.

j t  C^opla pop u la r)

cuales valdrán mucho, pero asi y..t«ao - 
j i r o  por estas cruces„y á  fé de Carlos,
•,»( no pude empeñarlos ’

de, ningiín modo. -
• III .

o un día á mis favores poniendo precio- 
^*Jám e aquello que tienes en tanto aprecio» 
te dije,-y tu, un poq.uillo ruborizada'
« i  e lo, daté», dijiste muy sofocada 

Como no  lo has cumplido, me llamo á  engafio 
• y  hoy te juro ^ue e l  día que yo le vea ' 

me cobrare aunque sea..., 
taVde y:^cón daüoí

C a r l o s  M i r j v n d a .

I D e d o s  beneficios, verificados en E láorado

Del de  ^ i s a  Calderón, que tanto en el d ra ­
m a A c id o s  como en  la comedia M a s vale  
maña que fu e r za  estuvo inimitable; v del de.̂  
R icardo  Calvo, ac to r  de mi especial p red ilec-
V el pufahco y yo queremos mucho
y adm iram os mas todavía.

. E ste  (Calvo, D  Ricardo) demostró el dia de  su 
beneficio que es un ac to r  de empuje, diffno con-

íla fe e í.'̂  hermnao

R eciban  la actriz y  el ac tor querido el s ince­
ro aplauso que  desde aqu í le.s tributo.

f,=rn “ ejor, en  otra
temporada, á los esfuerzos de su talento.

CORRESPONDENCIA

- ? í  5 s r “ - “ -

r r Í c i a ;  P o ^ a e i r ¿  v r ta C o = r s '” v'e“'
h an  admUi-

P - R  G  - M a d í íd  S 'fa p a rcc tén d o m e m alo ,
- kj. ^ « « f i a —iQ a ro  q u e  esos can tares  . . s _ ,

.r» . . verdaderam ence coDularesf

Í S ' d f d S r r a ! ' ’^

. V . t e J „ a ? . - - E '  R  1 ’ ? e  t ’ ^  A .

P .ft“ c a b lL  V  w  ■ J ’’  >' (Z a ra g o z a ) .-N o  s jnPjlbl.cables. Y  Vdes. dispenseQ s,, p o r f a l u  d s  espacio, no digo  per

Imp. Mü. Arco Teatro 9 pasaje!Ayuntamiento de Madrid



NOTAS V ER A N IEG A S

— .y he venido á-decirle qne si para m»fSana no me 
pí«a Vd. aquella cueolecita, va Vd. á saber lo que son 
disgustás en este mundoi * _ ¡0 1 i, Marques, por DiosI ¡Qué atrevimientol 

— Es que está la rnsBana tan bennosa, que me he di­
cho: Béjame ir á hacerle una visita á la Condesa, que 
es de confianza...

Se sigue vendiendo que es un  gusto la edición de

S O I ? .
P o e m a

por

JO SE B £  DIEGO

P recio : 3 re a le s .—P a r a  n u es tro s  su scrito res: 2 rs .

A  nuestros lectOT'ea en la ISLA D E CUBA 
les recordanaos que la  única Casa autorizada 
para la venta, suscripción y  reclamaciones de 
L a  S e m a n a  C ó m ic a  y  en donde siempre se ha­
llarán ejemplares de este periódico, es la de la

S n  Tilia í 6 Fozii 6 Hüos
Galería literaria 

c a l l e  d e l  O b i s p o ,  n ú m .  5 5 .— L U > r e r í a  

HABANA

LA SEMANA CÓMICA
Pertíidlco lítraríi), lustrado, lestiís •

Publica articulo» y  poeaSa d é lo s mejores escritores 
y l^ in a t  de los más celebrados dibujantes.

Precios de suscripción 
B arcelon ai trim estce • 1‘5 0  p tas. 

F u erí^  » .  . 2*50 »

En Ultramar y  en el Extranjero fijarán los precios 

los seDores corresponsales.

Redaccióm V e r t r a l l a n s ,  3,  i.*

^ IB L I O T E C A  D E  “ j A ^ E M A N A . p Ó M IG A

Está en preparación el

TOMO I

•cuya salida se anunciará oportunamente.
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